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1) TEXTO DE LA CITACIÓN 
“Montevideo, 13 de enero de 2012. 
La COMISIÓN PERMANENTE se reunirá el 


próximo martes 17 de enero, a la hora 9:30, para ren- 
dir homenaje al Contraalmirante Juan José Zorrilla. 


Virginia Ortiz 
Secretaria 


Hugo Rodríguez Filippini 
Secretario.” 


2) ASISTENCIA 


Asisten: los señores Senadores Carlos Moreira, 
Luis Rosadilla y Alfredo Solari, y los señores 
Representantes José Carlos Cardoso, Hugo 
Dávila, Guillermo Facello, Javier García, 
Daniela Payssé, Edgardo Rodríguez y Víctor 
Semproni. 


3) HOMENAJE AL CONTRAALMIRANTE JUAN 
JOSÉ ZORRILA 


SEÑOR PRESIDENTE.- Habiendo número, está 
abierta la sesión. 


(Es la hora 9 y 37.) 


-Vamos a comenzar hoy una sesión de homena- 
je aprobada por unanimidad y sentida por todos los 
presentes. 


En primer lugar, quiero saludar a quienes han 
venido a acompañar este sentido homenaje y re- 
conocimiento a la trayectoria y a la actitud de vida 
de alguien que en momentos trascendentes para 
nuestra patria tomó las decisiones que su concien- 
cia y su corazón le indicaban y, sobre todo, lo que la 
inmensa mayoría de los uruguayos y las uruguayas 
sentía. 


Saludamos muy especialmente a todos los familia- 
res, amigos y a quienes han venido a acompañar este 
más que merecido tributo. 


Por lo tanto, vamos a comenzar la sesión dando 
la palabra al Legislador proponente, señor Facello, 
para que comience el homenaje al Contraalmirante 
Zorrilla. 


SEÑOR FACELLO.- Señor Presidente: el pasado 5 
de enero falleció el ex Senador, Contraalmirante Juan 
José Zorrilla, a la edad de 91 años. 
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Lo recordamos hoy, más que como integrante de 
este Parlamento, como aquel Comandante en Jefe de 
la Armada que a comienzos de 1973 se enfrentó al 
primer levantamiento golpista del Ejército y la Fuerza 
Aérea. 


Fue un soldado artiguista, un verdadero demócra- 
ta, que honró a su país y se mantuvo fiel a la palabra 
empeñada de respetar y defender la Constitución de 
la República. 


En vida, el Contraalmirante Zorrilla recibió dos 
homenajes. Uno -el que solía mencionart-, se refiere 
a la participación que tuvo en las listas de nuestro 
partido. En 1982 fue inicialmente incluido en la Lis- 
ta ABX para las elecciones internas de ese año, ocu- 
pando el segundo lugar luego del doctor Julio María 
Sanguinetti. Desgraciadamente, esa postulación se 
frustró, ya que la Justicia Militar lo procesó por un 
discurso pronunciado en un acto de campaña e impi- 
dió su participación en esas elecciones. Pero eso no 
logró impedir que en 1984 el Contraalmirante Zorri- 
lla integrara la lista del Batllismo Unido, por la cual 
resultó electo Senador en el primer Parlamento que 
tuvimos al retornar a la democracia. Su primera ac- 
tuación en aquel entonces fue para firmar la declara- 
ción de la Asamblea General que reclamaba la inme- 
diata liberación del ex Diputado Vladimir Turiansky, 
preso por la dictadura. 


El segundo homenaje que se le tributara al Co- 
mandante Zorrilla y que él gustaba recordar, tuvo 
lugar en el año 2009, cuando fue declarado ciuda- 
dano ilustre del departamento de Rivera, siendo en 
ese entonces Intendente el hoy Senador Tabaré Vie- 
ra. Oriundo de ese departamento, cuyas únicas costas 
son las del arroyo Cuñapirú -como él solía decir-, sin- 
tió desde muy joven una atracción por el mar, deter- 
minante de la vocación que dio lugar a una brillante 
carrera en la Armada Nacional. 


Señor Presidente: no haré hoy una semblanza de 
su peripecia vital, pues la calidad de los hombres que- 
da registrada en sus actitudes y procederes más que 
en las palabras, pero a los efectos de nuestra propia 
historia e identidad nacional, para constancia de las 
generaciones futuras, voy a consignar aquí dos citas 
del Contraalmirante Zorrilla. 


En una entrevista que le hiciera hace años el 
periodista Emiliano Cotelo, él relataba así los 
hechos que le tocó protagonizar el día del golpe: “El 
cerco de la Ciudad Vieja se puso desde la rambla, 
a la altura de Juan Carlos Gómez, hasta el puerto. 
Se cercó con ómnibus, coches y todo lo posible 
para evitar que entrase o saliese nadie de ahí. Se 
mantuvo por 24 horas. Después hubo presión del 
Poder Ejecutivo, el Presidente pedía que se abriese 
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el cerco, y el 9 de mañana, durante el día, se abrió 
para el paso peatonal; el público podía entrar y 
salir, se pedía documentos, pero podía salir o entrar. 
Porque había muchos problemas, alguna gente se 
había quedado afuera y no podía entrar y otra que 
estaba adentro quería salir y no podía. Entonces 
se permitió la salida y la entrada de personas a 
pie...”. Y agregaba el Contraalmirante Zorrilla: “Yo 
sentía que el resto de las fuerzas estaba violando la 
Constitución ampliamente...”. 


La otra cita que quiero mencionar forma parte de 
la carta de renuncia a su cargo como Comandante 
en Jefe de la Armada Nacional, y decía: “En el ejer- 
cicio del mando con que me honrara el gobierno, he 
tratado por todos los medios a mi alcance de cumplir 
personalmente e inducir a ello a mis subordinados, 
con el postulado básico del deber militar, de lealtad 
al orden constitucional, orgullo y fuerza de nuestra 
República. Ello me indujo a no acompañar declara- 
ciones públicas realizadas por los mandos del Ejército 
y la Fuerza Aérea, con las consecuencias conocidas. 
Agotados todos los esfuerzos normales en pro de la 
legalidad, este Comando cumple con el deber de ma- 
nifestar que no ha podido lograr que todo el Cuerpo 
de jefes y oficiales participe del mismo criterio. Por lo 
expuesto, con el mismo valor moral con que enfren- 
tamos esta circunstancia, y entendiendo que ello es 
favorable a la normalización de la situación nacional, 
solicito a usted, señor Presidente, se sirva relevarme 
del cargo con que me honrara”. Y el Contraalmirante 
Zorrilla culminaba diciendo: “Espero que cada uno 
de los actores de estos sucesos asuma su responsabi- 
lidad ante la historia”. 


Si bien en alguna oportunidad se ha dicho que el 
Contraalmirante Zorrilla estuvo y actuó solo, es de 
hacer notar que no estaba tan solo. Su pedido de pase 
a retiro fue acompañado por todos los integrantes de 
su Comando. En la práctica, quedó solo un jefe a car- 
go del Comando Naval. Se fue el Estado Mayor com- 
pleto, se fueron los servicios, se fueron todos aquellos 
a quienes luego, en el año 1976, se les aplicaría el 
famoso Inciso G. 


Señor Presidente: los hombres se conocen por su 
obra y por el cumplimiento de la palabra dada. Los 
patriotas, por su apego al espíritu nacional. Los hé- 
roes, por personificar la rectitud de conducta propia 
de quien se supera a sí mismo y hace lo que debe sin 
medir las consecuencias personales, sin esperar nada 
a cambio, sin reclamar recompensas, poder u hono- 
res; solo obedeciendo al mandato moral de cumplir 
con el deber, su palabra y su conciencia. 


En el Contraalmirante Zorrilla reconocemos a un 
hombre de bien, a un uruguayo cabal, a un soldado 
que defendió la Constitución y la democracia, y a un 
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patriota heroico al que con total justicia se le brinda 
hoy este sencillo pero sincero homenaje. 


Muchas gracias, señor Presidente. 
(Aplausos en la Sala y en la Barra.) 


SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra la seño- 
ra Legisladora Payssé. 


SEÑORA PAYSSÉ.- Señor Presidente: es un enor- 
me honor desarrollar algunos conceptos sobre el ilus- 
tre ciudadano Juan José Zorrilla en este homenaje 
que le tributa la Comisión Permanente. 


Siempre digo que cuando estos actos son reitera- 
tivos dejan de ser homenajes para transformarse en 
algo aburrido. Pero algunas cosas importantes de la 
vida de Zorrilla, que ha remarcado el colega Legisla- 
dor Facello, ameritan que yo también las cite, porque 
me parece que son hitos que deben quedar estampa- 
dos en la versión taquigráfica de este homenaje, que 
en principio desde la Bancada de Gobierno compar- 
tiremos quien habla y el señor Legislador Rosadilla. 


“Yo vengo a acompañar a mi Almirante”, manifes- 
tó con emoción visible el Capitán de Navío Retirado 
Oscar Lebel, quien el 27 de junio de 1973 se atrin- 
cheró en su casa y colgó del balcón un cartel que re- 
zaba: “Abajo la dictadura”. 


A las dos de la mañana del 9 de febrero de ese 
año, el Comandante de la Armada, Contraalmirante 
Juan José Zorrilla, había ordenado a sus marinos 
formar una barrera a lo largo de la calle Juan Carlos 
Gómez, desde la rambla hasta el puerto, cercando la 
Ciudad Vieja, a la vez que sacaba los barcos de guerra 
anclándolos frente a las costas de Montevideo en 
posición de fuego, listos para una acción bélica, como 
última medida de defensa de las instituciones. Quiero 
resaltar en el Contraalmirante Zorrilla esa visión de 
defensa de las instituciones, que guió su accionar 
posterior. 


La Armada no acompañó el alzamiento que ya se 
estaba produciendo del Ejército y de la Fuerza Aé- 
rea, que desconocieron la decisión del Gobierno de la 
época, encabezado por Juan María Bordaberry, de de- 
signar como Ministro de Defensa Nacional al General 
Antonio Francese. 


“Hizo de la Ciudad Vieja la Ciudad de los Libres 
y ofreció al Presidente de la época que fuera porque 
los cañones de la Armada estaban prontos para de- 
fenderlo. La historia nos señala que, entre la lealtad 
y la traición, Bordaberry optó por la traición. Por eso 
pasó al olvido y Zorrilla entró a la mejor historia del 
Uruguay”, manifestó Lebel. 


138-C.P 


El Contraalmirante Zorrilla era un hombre sen- 
cillo, que cultivaba un perfil bajo y se sentía identifi- 
cado, como se dijo aquí, con la ideología batllista. Se 
opuso al levantamiento del Ejército y de la Fuerza Aé- 
rea, transformándose en un símbolo de honor militar 
y, reitero, de apego a la legalidad republicana. 


Zorrilla no solo reafirmó su respeto a la 
Constitución, sino que fue él mismo quien concurrió 
al Palacio Estévez, sede del Gobierno en aquella 
época, y le planteó a Bordaberry que se instalara en 
esa zona segura, mientras los tanques del Ejército 
se desplegaban por la ciudad. Bordaberry no 
aceptó. Salió en cadena de radio y televisión junto 
al Ministro Francese, afirmando que la actitud o la 
postura del Ejército y de la Aeronáutica configuraban 
una situación inadmisible desde el punto de vista 
constitucional. En ese momento, reafirmó la 
continuidad de Francese en su cargo. Huérfano 
de apoyo popular, Bordaberry cedió a las presiones 
castrenses muy poco tiempo después en el pacto de 
Boiso Lanza, por el cual no solo cayó Francese, sino 
que surgió, como todos sabemos, una “tutela” entre 
comillas al crearse el Consejo de Seguridad Nacional 
-el Cosena-, y ser nombrados nuevos Ministros y Jefes 
Militares. En los meses siguientes, Bordaberry lideró 
las posturas más intransigentes, que terminaron con 
el orden democrático, como todos sabemos. 


Zorrilla y la resistencia naval duraron menos de 
veinticuatro horas, lo que hizo que en el marco de la 
defensa de las instituciones pidiera su pase a retiro, 
con las características que mencionó el colega en la 
nota que leyó previamente. 


Zorrilla se fue traicionado por quienes debieron 
haberle apoyado, desde el propio Presidente, quien 
tuvo la oportunidad de haber pasado a la historia 
con honor, defendiendo lo que juró defender cuando 
asumió la Primera Magistratura de este país. Pero 
Zorrilla se fue con la frente en alto, como decía 
el Senador Tabaré Viera el 5 de enero, día en que 
se lo homenajeó con motivo de su muerte, con la 
tranquilidad de haber cumplido con su obligación 
hasta el último momento de su carrera militar. 
Cuenta el Legislador Tabaré Viera que él pasó por su 
despacho, tomó sus pertenencias y una Constitución 
forrada en cuero que estaba en su escritorio, a la vez 
que sentenció proféticamente: “La llevo porque creo 
que por muchos años no la van a usar”. 


Zorrilla estuvo fuera de la escena pública hasta 
las elecciones internas de los partidos políticos del 
año 1982. Esas elecciones fueron autorizadas por la 
dictadura, y Zorrilla figuró como candidato -según 
pudimos averiguar- en el segundo lugar de la Lista 
ABX. Un discurso suyo -como también decía el 
colega que me precedió en el uso de la palabra- llevó 
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a que la Justicia Militar lo procesara e impidiera su 
postulación. 


Como expresé al principio, los homenajes se tor- 
nan aburridos cuando se reiteran conceptos, pero 
estos no tienen que ver con los datos biográficos o 
de su nacimiento sino con hitos de la vida de una 
persona que considero necesario remarcar y resaltar, 
más cuando se trata de honrar a un republicano de 
pura cepa. 


También se decía que integró las listas del Partido 
Colorado, siendo electo Senador en el año 1984. Es- 
taba en la arena pública como figura emblemática de 
lo que debe ser el compromiso democrático -reitero- 
de un militar con honor. 


Según pude informarme, era un hombre muy ape- 
gado a su familia. Tuvo una cantidad de hijos y de 
nietos -creo que dieciocho-, aunque no lo registré. 


Entre 1987 y 1990 fue designado Embajador en el 
Vaticano. Representó a nuestro país alguien que supo 
defender las instituciones, como dije antes. Después, 
Zorrilla retornó a su vida privada sencilla y a sus com- 
promisos familiares. 


En nombre de mi Bancada -como también lo hará 
el señor Legislador Rosadilla-, sinceramente quiero 
manifestar elreconocimiento quetodaslas uruguayas 
y todos los uruguayos, independientemente del 
signo partidario al que pertenezcamos, debemos a 
este ilustre ciudadano, que en un momento trágico 
de la historia de nuestro país tuvo la valentía de 
hacerse cargo de que las instituciones están antes 
que todo. 


Gracias, señor Presidente. 
(Aplausos en la Sala y en la Barra.) 


SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra el señor 
Legislador José Carlos Cardoso. 


SEÑOR CARDOSO.- Señor Presidente: supone- 
mos que este homenaje de la Comisión Permanente 
es necesario en virtud de que los episodios son muy 
recientes. También suponemos que ambas Cámaras, 
una vez que comience el próximo período legislativo, 
se ocuparán de hacer un homenaje a la figura del 
Contraalmirante Zorrilla mucho más amplio y de ma- 
yor difusión. 


El fin de semana leí varios artículos periodísticos, 
de políticos, que recordaban la figura de Zorrilla, a 
quien hoy estamos valorando en este homenaje. En 
un artículo se decía que si se le preguntaba a un mu- 
chacho menor de treinta años quiénes son el Teniente 
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General Gregorio Álvarez, Gavazzo, Cordero o Silveira, 
seguramente sabrá de quién se le habla; si en cambio 
se le menciona al Contraalmirante Zorrilla, al Capitán 
Piñeyrúa, al Capitán Óscar Lebel o al General Ventura 
Rodríguez, es casi seguro que no sepa de qué se está 
hablando, quiénes son, quiénes fueron o qué hicieron. 


La valoración que estamos haciendo hoy del Con- 
traalmirante Zorrilla es la de una personalidad clave 
en la vida institucional del país, por lo menos con- 
temporánea. Fue alguien que puso en juego su vida 
por la palabra empeñada, por el honor del uniforme 
que vestía, por el juramento que había hecho para de- 
fender las instituciones. Zorrilla fue alguien que tuvo 
características casi como las que leemos de los pró- 
ceres. A veces tenemos que ir muy atrás en el tiem- 
po para decir que daban la vida por la nación y por 
la causa de la libertad. Uno de esos contemporáneos 
fue Zorrilla. La descripción histórica de los episodios 
-que no vamos a hacer ahora- es muy interesante. El 
cuento de los sucesos desde 1970 en adelante mues- 
tra cabalmente cuál fue su rol y su compromiso. 


El ex Presidente Sanguinetti hacía referencia en 
un artículo al trágico error de quienes despreciaban 
por entonces las garantías formales de la democracia. 
En el Uruguay no solo hubo gente que atropelló las 
instituciones y la Constitución, sino que hubo quie- 
nes creyeron que las garantías formales no tenían 
relevancia, que eran cuestiones de segundo orden y 
que importaban otras cuestiones, hasta que se pu- 
sieron en juego. Y ahí advertimos, como dice el ex 
Presidente Sanguinetti, la tragedia que significó para 
la vida institucional del país no conocer la relevancia 
del respeto a la Constitución. 


Por lo tanto, me parece que de Zorrilla recogemos 
un legado enorme para defender la institucionalidad, 
la Constitución, poner las armas de la patria al ser- 
vicio de la protección constitucional y hacerlo a cara 
descubierta; hacerlo como lo hizo, llegando a tomar 
medidas de carácter militar en esa defensa, aunque 
eso luego no resultara efectivo. Deberíamos repetir 
la acción de Zorrilla mucho más fuerte y más alto, y 
no cansarnos de hacer estos homenajes a menudo. 
De esta historia reciente no solo debemos rescatar las 
penurias sino también a los abanderados. Zorrilla fue 
un abanderado. 


Muchas gracias, señor Presidente. 
(Aplausos en la Sala y en la Barra.) 


SEÑOR PRESIDENTE .- Tiene la palabra el señor 
Legislador Rosadilla. 


SEÑOR ROSADILLA.- Señor Presidente: antes 
que nada quiero acompañar las palabras de los Legis- 
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ladores que me han precedido en el uso de la palabra. 
Intentaré no repetir valoraciones y conceptos. 


Comenzaté leyendo el comunicado que el viernes 
9 de febrero de 1973, a la hora 2 y 10 de la mañana, 
la Armada dio a conocimiento público. Decía así: “La 
Armada, con todos sus integrantes monolíticamente 
unidos en su concepto de lealtad a la autoridad que el 
pueblo eligió democráticamente, desea expresar que 
mantendrá hasta sus últimos extremos la defensa de 
las instituciones, dando fiel cumplimiento a las di- 
rectivas y expresiones vertidas por el señor Presiden- 
te de la República, lo que condice con el juramento 
prestado al ingresar al Servicio Naval de defender la 
Constitución y las leyes de la República”. Es breve, 
conciso y no le falta nada. En muy pocas frases dice 
todo lo que había que decir en ese momento. 


Quiero poner este homenaje en cierto contex- 
to porque, como bien ha dicho el señor Legislador 
Facello, la decisión de Zorrilla no fue una decisión 
solitaria. Días después, lo que decía el comunicado 
respecto a sus integrantes monolíticamente unidos, 
resultó no ser así. Entonces tuvo que tomar una enor- 
me decisión -creo que no se ha destacado-, quizás 
más importante que la que había adoptado el 9 de 
febrero, que fue la de no derramar la sangre de sus 
hombres y de otros hombres en una empresa que, 
como militar, sabía que estaba destinada al fracaso. 
Los dos hechos son de una enorme grandeza: poner 
todo lo que se tiene en su momento para tomar par- 
tido y afrontar las consecuencias y, una vez vistas las 
cartas -digámoslo así-, evaluada la situación, no lle- 
gar a un extremo que sabía absolutamente desastroso 
para el país. 


A la hora de su renuncia -como ya se adelantó-, 
también renunciaron el Jefe del Estado Mayor, el 
Director General de los Servicios, el Prefecto, el 
Director de la Marina Mercante y el Prefecto del 
puerto de Montevideo, entre otros. 


Quiero recordar -por eso digo que esto hay que 
ponerlo en el contexto de la historia, ya que después 
tendemos a simplificar y decir que todos los buenos 
están de un lado y todos los malos están del otro, pero 
en ese momento todos tomaron decisiones difíciles 
porque eran tiempos difíciles para todos- que el Ge- 
neral César Augusto Martínez también renunció al 
Ejército el día anterior y que fue sucedido por el Ge- 
neral Verocay, quien veinticuatro horas después re- 
nunció. 


Las simplificaciones son muy cómodas y nos vie- 
nen bárbaro, pero estoy tentado a no simplificar. Viví 
con diecinueve años aquel 1973. Lo viví todavía en 
libertad; me refiero a la libertad pública y no a la ciu- 
dad de Libertad, donde estuve poco tiempo después. 


140-C.P 


Llegará un día -no es hoy- en el que podamos 
discutir la trenza de ese tiempo histórico, sacándo- 
nos cada uno los lastres que arrastramos. Soy de los 
que sostengo que aún no ha sido bien discutida. Algo 
avanzó el señor Legislador José Carlos Cardoso, en 
un camino que creo es correcto y que acompaño, 
pero hay que avanzar mucho más. 


Por lo tanto, espero que este homenaje, absoluta- 
mente merecido, que es pequeño -deberá tributarse 
en otro ámbito posteriormente, pero es un adelanto, 
una respuesta inmediata a un hecho que ha golpeado 
a la sociedad uruguaya-, sirva, quizá, como homena- 
je a muchos otros cuyos nombres no recordamos o 
poco recordamos, como ya se ha dicho. Zorrilla tenía 
responsabilidades y tomó decisiones, y me refiero a 
ambas: a la de plantarse y a la de -como bien leyó el 

pS 


señor Legislador Facello- decir “hasta aquí” cuando 
comprobó que no podía solidificar el mando. 


Vaya entonces este acto como un homenaje tam- 
bién a muchos otros y como un desafío a reconstruir 
ese tramo de la historia del país, con el compromiso 
de que todos seamos veraces y autocríticos, para no 
dejar a nuestros hijos y nietos una herencia flechada, 
una herencia injusta, una herencia no transformado- 
ra de la realidad. 


Esto es cuanto quería decir en cuanto al aspec- 
to medular de este homenaje. Ahora quiero señalar 
algunas cosas que aquí no se han dicho -comprendo 
que no tienen que ver con el tema central-, referen- 
tes a la carrera militar de Zorrilla. Considero que es 
bastante extraordinario que un hombre nacido en Ri- 
vera, con vocación militar, realice su carrera en la Ar- 
mada. Digo esto por obvias razones de contagio geo- 
gráfico o de desafío geográfico. El hecho es que ese 
muchacho, que se vino a Montevideo con menos de 
dieciocho años y desarrolló la mayor parte de sus casi 
veintiocho años de vida militar arriba de los barcos, 
no llegó a la responsabilidad que tuvo y no tomó las 
decisiones que adoptó como una flor del aire. Fue el 
resultado de un proceso que llevó adelante un hom- 
bre que entendió el deber en toda su carrera, no solo 
en ese momento culminante, que todos conocemos, 
sino como un desafío permanente de aprendizaje y de 
liderazgo. Recorrió prácticamente el conjunto de las 
responsabilidades importantes dentro de la Armada 
antes de asumir el Comando, y reitero que la mayor 
parte de su experiencia militar la hizo arriba de los 
barcos. Los integrantes de la Armada -muchos de 
ellos nos acompañan- saben lo que esto quiere decir. 


Entonces, como dije, acompaño las expresiones 
de quienes me han antecedido en el uso de la 
palabra. También quiero enviar un especial saludo a 
su familia -a quien no tengo el placer de conocer-, 
a su colectividad política y a sus amigos. Asimismo, 
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asumo el compromiso de que este homenaje prosiga 
con el mayor de los homenajes: el rescate íntegro de 
la historia. 


Gracias, señor Presidente. 
(Aplausos en la Sala y en la Barra.) 


SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra el señor 
Legislador García. 


SEÑOR GARCÍA.- Señor Presidente: en un mun- 
do de relativismos, en el que parecería que todo po- 
dría tener explicación, en el que no todo está dema- 
siado bien ni demasiado mal y todo es más o menos, el 
hecho de que la Comisión Permanente -en términos 
de mi profesión esta es la guardia del Poder Legislati- 
vo; sin duda, si no estuviéramos en receso ambas Cá- 
maras harían lo propio por separado- se detenga en la 
mañana de hoy a hacer esta sesión extraordinaria de 
homenaje al Contraalmirante Zorrilla, representa un 
homenaje al valor absoluto, no al relativo. ¿A qué va- 
lor absoluto me refiero? Al del honor, que no admite 
relativismos: se tiene honor o no se tiene, se es hon- 
rado o no se es. Y esto es sin beneficio de inventario. 
Se es en la vida pública, por supuesto, pero antes en 
la vida privada, porque de lo contrario no sería honor 
sino mentira. 


Por lo tanto, este es un homenaje al honor en tér- 
minos absolutos y una reivindicación de que el rela- 
tivismo no construye la historia sino que la constru- 
yen los valores absolutos. ¿Se pueden tener opiniones 
diferentes, perfiles, matices, distintos colores en el 
cristal con que se mira? Sí, claro, pero se pasa una 
raya y todos, independientemente del color del cristal 
con que se miren estos valores, saben qué es el honor. 


En el caso de Zorrilla, me refiero al honor con que 
ejerció la profesión y la vocación militar en su Fuerza, 
en su Arma, es decir, en la Armada Nacional que, 
en el caso de nuestra nación, si se quiere, es funda- 
mento de gran parte de nuestra propia historia. Bien 
se afirma que la geografía es la madre de la historia. 
Nuestra geografía marítima en buena medida hace a 
nuestra historia como colectivo nacional. 


Por lo tanto, este es un homenaje y una reivin- 
dicación de la vocación militar, que es parte funda- 
mental de la construcción de nuestra historia como 
patria. Todos sabemos que esta profesión y esta voca- 
ción han sido duramente golpeadas a raíz de errores 
u horrores de algunos de sus integrantes. Sin duda, 
todos unánimemente en esta Casa censuramos esos 
hechos con la mayor de las fuerzas. Pero también sea- 
mos sinceros, señor Presidente: estos señalamientos 
han llevado a que muchas veces no sepamos sepa- 
rar lo trascendente de lo adjetivo, y en la historia de 
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nuestra nación, la vocación y la profesión militar ha 
sido y es una profesión y una vocación honrada, y el 
Contraalmirante Zorrilla ha sido ejemplo de cómo se 
ejerce una vocación y una profesión de esta forma. 


Y su segunda característica es una reivindicación 
de algo que también perdió mucho valor en virtud 
de ese relativismo tan perjudicial: el valor de la pala- 
bra. En una sociedad tan notaria, en la que lo que se 
afirma hay que firmarlo para que tenga valor -yo me 
formé, pasé gran parte de mi vida juvenil al lado del 
doctor José Claudio Williman, quien decía: “hay que 
ponerle la pezuña”-, es importante que se reivindique 
que la palabra honrada no requiere de firma para sos- 
tenerse; alcanza con pronunciarla. Así como en otras 
profesiones juramos algunas cosas -defender la vida, 
etcétera-, el militar jura ejercer su profesión defen- 
diendo la Constitución de la República y las leyes de 
la patria. Eso se hace en una ceremonia muy sencilla. 


Hace pocos días, como Presidente de la Comisión 
de Defensa Nacional participé en la graduación de los 
cadetes de las tres Armas en una ceremonia muy sen- 
cilla, pero también, como todo lo importante, muy re- 
publicana, muy íntima. Y el Contraalmirante Zorrilla 
cumplió, como debe ser, con honrar una palabra que 
no requiere de notarios para ser sostenida; requiere 
de convicción y de valores profundos. 


Por eso, este homenaje tiene, en lo personal, con 
absoluto respeto, ese doble enorme significado. 


También quiero hacer un señalamiento. Como 
sociedad somos muy injustos: nos acordamos de los 
buenos cuando ya no están. Dicen que la muerte es 
el mejor de los sponsors. ¡Hay tanta gente buena que 
pasa desapercibida por la vida y que descubrimos que 
es tal una vez que no está! 


A Zorrilla lo conocí poco, en actos formales, pro- 
tocolares, en mi calidad de Representante: fue un 
hombre de bajo perfil, de baja estatura, muy campe- 
chano; sin conocerlo mucho, uno se daba cuenta de 
ello. Si se quiere, era la Constitución de la República 
personificada en un ser humano. Y junto a él hay mu- 
chos otros militares de honor que están por la vida, 
que pasaron por esa misma peripecia de abrazarse a 
la Constitución de la República -quizás haya algunos 
presentes-, de los que no nos hemos acordado toda- 
vía. ¡Fíjese usted que injusto, señor Presidente! 


El Poder Legislativo, allá por 2006, hace cinco o 
seis años -si no me falla la memoria-, votó una ley 
para reparar los aspectos jubilatorios de todos aque- 
llos militares que fueron destituidos en virtud del fa- 
moso inciso G), y muchos oficiales y soldados fueron 
reparados, pero advierta qué increíble, señor Presi- 
dente: hasta el día de hoy hay muchos militares que 
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estuvieron al lado de Zorrilla defendiendo la Cons- 
titución de la República, que fueron destituidos en 
virtud del inciso G), que por manías burocráticas -no 
digo trabas- para nosotros no existen. No fueron repa- 
rados, ya no en lo que significa su jubilación, porque 
este no es un tema de plata, sino un tema de honor; 
no fueron reconocidos como soldados de la Constitu- 
ción de la República. Hay varios de ellos, menciono 
a uno: el Capitán Fernández Izmendi, un veterano 
espectacular, un hombre de honor. 


Hace un mes tuve en mis manos una declaración 
del Contraalmirante Zorrilla, en la que alega que a 
ese hombre lo destituyeron por estar junto a él de- 
fendiendo la Constitución de la República. Y como se 
perdió el expediente, se perdió también una historia 
de defensa del honor y de la Constitución. ¡Increíble! 
¿No Presidente? 


Por eso creo que este homenaje nos debe servir, 
como le dije a un importante integrante del Gobierno 
actual, para reconocer el valor sustantivo del com- 
promiso con la palabra empeñada, con la defensa de 
la Constitución de la República, con el ejercicio de la 
vocación militar de todos aquellos que hicieron lo que 
hay que hacer: estar al lado de la democracia, del ju- 
ramento y de la palabra empeñada. Si eso no se hace, 
aunque no se quiera, se está del otro lado. 


Hace unos días leí una hermosa carta que escri- 
bió uno de sus yernos sobre su experiencia al lado de 
Zorrilla; no es fácil que los yernos hablemos bien de 
nuestros suegros. Entonces, señor Presidente: saludo 
a su familia; a su Fuerza -aquí está presente el Co- 
mandante de la Armada, Vicealmirante Caramés, y 
en él saludo a toda la Armada Nacional-; a su partido 
político, el Partido Colorado, al que defendió al igual 
que a su Fuerza, con honor; al ex Presidente San- 
guinetti, que nos acompaña y quien supo distinguirlo 
como dirigente político y Embajador de la República; 
y al Uruguay, que sabe dar hijos de esta manera. 


(Aplausos en la Sala y en la Barra.) 


SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra el señor 
Legislador Solari. 


SEÑOR SOLARI.- Señor Presidente: en primer 
lugar, quiero solidarizarme plenamente con lo 
expresado por el señor Legislador Facello en 
nombre de esta Bancada bipersonal que tiene hoy 
el Partido Colorado en la Comisión Permanente, en 
su homenaje a un hombre de Estado, que puso el 
Estado, la Constitución y el derecho por encima de 
todo otro valor, como lo han hecho históricamente, 
desde el nacimiento de la patria, la inmensa mayoría 
de mis correligionarios, algo por lo que me siento 
honrado. 
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Creo que es muy importante esta sesión de ho- 
menaje al Contraalmirante Juan José Zorrilla, por- 
que escuchando los diversos discursos -concuerdo 
con todos ellos- uno se da cuenta de que la historia 
reciente que estamos contando a nuestros alumnos 
no es la historia verdadera. Esta es la historia ver- 
dadera: la de hombres que supieron discernir qué 
era lo que correspondía hacer en momentos en que 
en nuestra patria cundía una desorientación gene- 
ralizada. 


Por un lado, estaban detrás del poder, tratando de 
reconquistarlo o de conquistarlo, quienes se habían 
sublevado diez años antes en nombre de ciertos idea- 
les que en teoría se pueden acompañar, pero que en 
la práctica utilizaron un camino que no correspondía; 
y por otro, también estaban detrás de ese poder repre- 
sentado por el Presidente de la República y sus Co- 
mandantes en Jefe, hasta los Comunicados de febrero 
de 1973 en contra de la Constitución y del derecho, 
connotados líderes políticos que no aceptaban el re- 
sultado de la elección de 1971. La moneda corriente 
de ese momento de desorientación general, previo a 
los Comunicados Nos. 4 y 7 de febrero de 1973, era: 
“Hagamos nuevas elecciones. Pongamos un nuevo 
Presidente”. 


Con esto no quiero empañar en nada el bien me- 
recido homenaje al Contraalmirante Zorrilla, quien 
defendió la Constitución antes de febrero de 1973 y 
en febrero de 1973, como cabeza de poder de una de 
las tres Fuerzas en las que el Estado confiaba para 
mantener las instituciones. 


Ya para esa época muchos habían perdido la con- 
fianza en la democracia y en la legalidad. El Coman- 
dante de la Armada, el Comandante Zorrilla, tenía 
diáfanamente claros los puntos de referencia: su leal- 
tad con el país, expresada en la obediencia al Presi- 
dente constitucional -que en ese momento era Juan 
María Bordaberry- y su lealtad para con sus camara- 
das de armas en la Armada. Al tener bien claros esos 
puntos de referencia no tuvo ninguna dificultad para 
reprimir -previo a febrero de 1973- aquello que debía 
ser reprimido, ni para renunciar, abandonando la Co- 
mandancia, cuando las circunstancias indicaban que 
no podía seguir ejerciendo ese papel y ser, al mismo 
tiempo, leal a la Constitución. 


Se vio derrotado en el intento por apoyar al Pre- 
sidente Bordaberry luego de aquel momento -que 
debe haber sido muy frustrante- en el que se convo- 
có a la Plaza Independencia a los partidos políticos, 
a la ciudadanía y a las fuerzas vivas del país, y se 
logró reunir un puñado de solo cien personas, que 
concurrieron a apoyar a quienes defendían la Cons- 
titución y la ley. 
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El Comandante Zorrilla merece este homenaje 
y mucho más, porque en el fondo fue un héroe; un 
hombre sencillo, pero un héroe. 


Tuve la oportunidad de conocerlo, pero muy poco; 
siendo él Embajador en el Vaticano y estando yo de 
visita en la ciudad de Roma tuvo la deferencia de invi- 
tarme a su casa. Créanme, quienes no lo conocieron, 
que el Contraalmirante Zorrilla era uno de los hom- 
bres más sencillos, más humildes y menos ensoberbe- 
cidos con su historia, a lo que tenía derecho. Reitero: 
era un héroe sencillo. Cuando uno se cruza con una 
persona de esas características, que es capaz de actos 
heroicos pero al mismo tiempo es un ciudadano sen- 
cillo, en un primer momento le cuesta reconocer que 
se encuentra ante un héroe de la patria. 


Quiero aprovechar este momento para señalar 
que con la renuncia del Comandante Zorrilla se ter- 
mina un período de militares constitucionalistas, de 
militares extraídos del seno de la clase media de este 
pueblo que tenían el máximo de los respetos por la 
Constitución, por la ley y por el juramento que habían 
prestado. 


Recuerdo al General Gestido como otro hombre 
de una gran probidad, lealtad a la democracia y a la 
Constitución, así como al General Francese, que tam- 
bién jugó roles muy importantes, y podría seguir con 
esta lista. Algunos de ellos eran afines al Partido Co- 
lorado, otros afines al Partido Nacional, algunos sin 
afinidad política totalmente definida, pero todos ellos 
celosos de su responsabilidad y del juramento que ha- 
bían prestado. 


Creo que el Contraalmirante Juan José Zorrilla, 
con los actos heroicos a lo largo de su vida, particular- 
mente el de la defensa de la Constitución, del Estado 
de derecho y de la democracia, que estaba amenaza- 
da en nuestra sociedad desde tantos frentes distintos, 
está prestando ahora al país un servicio casi mayor al 
que cumplió durante el transcurso de su vida, por- 
que nos está permitiendo recordar que la historia fue 
como fue, no como se quiere contar en algunos textos 
oficiales. 


En un país democrático, con sus luces y sus som- 
bras, en un período de enorme dificultad, de agitación 
social, sindical y política, fue parte y representante de 
un grupo de militares y también -por qué no- de po- 
licías que no perdieron nunca los puntos de referen- 
cia, su subordinación a las autoridades legítimamente 
constituidas y su lealtad a prueba de balas con la Cons- 
titución, la democracia y el Estado de derecho. 


Vaya a sus familiares, a sus camaradas y a todos los 
correligionarios colorados del Contraalmirante Zorri- 
lla mi más sentido pésame. 
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Gracias, señor Presidente. 
(Aplausos en la Sala y en la Barra.) 


SEÑOR PRESIDENTE .- Tiene la palabra el señor 
Legislador Moreira. 


SEÑOR MOREIRA.- Señor Presidente: quiero su- 
marme a este merecido homenaje. 


Hemos escuchado de parte de las tres colectivi- 
dades políticas conceptos elogiosos, profundos, de 
reconocimiento. Nunca alcanzan las palabras para 
testimoniar los homenajes que algunas personas real- 
mente merecen. El Contraalmirante Zorrilla, Coman- 
dante en Jefe de la Armada, realizó actos de heroísmo 
en circunstancias muy difíciles para la República. 


Estaba mirando ahora al actual Comandante en 
Jefe de la Armada y me imagino las reflexiones que 
puede hacer de los tiempos que le tocaron vivir al 
Contraalmirante Zorrilla, cuando se produjo el quie- 
bre en Uruguay. Aquel “febrero amargo” fue el inicio 
del quiebre institucional, del desacato institucional, 
de la desobediencia militar a las decisiones de los go- 
bernantes electos democráticamente. 


La actitud del Comandante en Jefe de la Armada 
Juan José Zorrilla fue un ejemplo, al animarse, con 
escasos recursos materiales y humanos, a bloquear la 
Ciudad Vieja con barricadas y ómnibus, y a sacar los 
patrulleros a la costa, en contra de la opinión de sus 
camaradas de armas que ya se habían alzado contra 
las instituciones en un claro acto de desobediencia al 
poder civil constituido. Lo de Zorrilla fue un acto de 
apego y de lealtad institucional que, como bien dije- 
ron mis compañeros los señores Legisladores García y 
Cardoso, señaló un camino, un derrotero a seguir, un 
ejemplo a imitar que lamentablemente el resto de las 
corporaciones armadas no recorrieron. 


En ese momento comenzó el quiebre institucional, 
aquella utopía peruanista que se agitaba en aquellos 
tiempos con los Comunicados Nos. 4 y 7, que eran 
verdaderos programas de gobierno y que anticipaban 
la larga noche de la caída de las instituciones. 


Es bueno revivir estos recuerdos, es bueno re- 
frescar estas circunstancias porque, como aquí se 
ha dicho, las olvidamos. A veces, ese apego formal 
a la institucionalidad parece cosa menor cuando la 
constitucionalidad y la institucionalidad se encuen- 
tran consolidadas, como afortunadamente están en 
el Uruguay de hoy. Siempre es bueno refrescar la me- 
moria con ejemplos como este y recordar lo que vale 
la institucionalidad formal, el apego a la Constitución 
y a la ley. Ese fue un claro ejemplo de apego a la Cons- 
titución y a la legalidad. 
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Ayer leía un excelente artículo que, con la brillan- 
tez que lo caracteriza, escribió el ex Presidente Julio 
María Sanguinetti, y finalizaba con una anécdota que 
me parece notable: “Recordaba un colaborador suyo 
que cuando se retiraba de su despacho, donde tuvo 
que recoger rápidamente sus papeles, al salir” -cuan- 
do renuncia- “advirtió que en el escritorio, ya vacío, 
solo quedaba encima una Constitución. Se dio vuelta 
y tomándola, dijo: “Me la llevo porque aquí no la van 
a usar más...””. 


Afortunadamente, la volvimos a usar y tenemos 
que pelear para seguir usándola para siempre. Ejem- 
plos y reconocimientos como este son buenos para 
todos los orientales. 


Vaya mi homenaje a su familia, a sus camaradas 
de armas y al Partido Colorado. Que este testimonio 
y este ejemplo -que ya forman parte de los recuer- 
dos- nos sirvan a todos como el camino que debemos 
seguir siempre. 


(Aplausos en la Sala y en la Barra.) 


SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra el señor 
Legislador Rodríguez. 


SEÑOR RODRÍGUEZ.- Señor Presidente: en 
principio no íbamos a hacer uso de la palabra, pero 
finalmente decidimos utilizar unos pocos minutos, 
más que nada para saludar a los familiares del Con- 
traalmirante Juan José Zorrilla y, para ser sinceros, 
porque a veces también puede entenderse que el si- 
lencio es una aceptación. 


En lo personal, queremos decir que no comparti- 
mos algunas de las expresiones que se han vertido en 
Sala, que corresponden más que nada a una visión 
de lo que fueron aquellos hechos. No vamos a entrar 
en una discusión, porque creemos que el tono de la 
sesión apunta a destacar lo que ha sido un hombre 
importante en la historia del país, un hombre que 
queremos tener como referente, que queremos lle- 
var a la altura de la nación, un estadista, un hombre 
que tiene otro volumen. No queremos entrar en la 
discusión de una cantidad de cosas sobre las que por 
supuesto tenemos nuestra opinión, pero sí deseamos 
dejar expresamente esta constancia. 


En cuanto al Contraamirante Juan José Zorrilla, 
nos queremos centrar en algo que nos parece muy 
importante: cómo actúa un subordinado cuando le 
toca asumir decisiones que son cruciales. Me lo ima- 
ginaba como subordinado, diciéndole a su superior 
-en este caso, el Presidente- que estaba dispuesto a 
respaldarlo y a jugarse por defender lo que había que 
defender, que en ese caso era la Constitución. Zorrilla 
recibe como respuesta de su superior el desacuerdo. 
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Desde ese punto de vista nos deja una lección muy 
importante: aun en el caso de que estemos en un ni- 
vel jerárquico inferior, siendo subordinados, cuando 
nos toca jugarnos, tenemos que hacerlo. Yo me que- 
do con esa enseñanza de Zorrilla y la tomo como un 
ejemplo a seguir. Fue un hombre que en un momento 
de mucha confusión supo rumbear para el lado que 
había que hacerlo según nuestro punto de vista. 


Reitero: en otra cantidad de cuestiones no que- 
remos entrar, aunque realmente son temas sobre los 
que tenemos nuestra opinión. Preferimos centrarnos 
en el ejemplo que este hombre dejó y marcó en un 
momento concreto. Hay otra cantidad de cosas que se 
pueden discutir, como qué importancia tiene el res- 
peto a las libertades formales, sobre todo cuando es- 
tamos en el Gobierno, que es algo fundamental. Pero, 
como lo dijo el propio Zorrilla, creo que la historia 
ha ido determinando la responsabilidad de cada uno. 


Era cuanto quería decir, señor Presidente. 

Muchas gracias. 

(Aplausos en la Sala y en la Barra.) 

SEÑOR PRESIDENTE.- Dese cuenta de una mo- 
ción presentada por los señores Legisladores Rosadi- 
lla, Facello, Semproni y García. 

(Se lee:) 

“Mocionamos para que la versión taquigráfica de 


lo dicho en Sala sea enviada a su viuda e hijos, a la 
Presidencia de la República, al Ministerio de Defensa 
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Nacional, a la Armada Nacional, al Comité Ejecutivo 
Nacional del Partido Colorado. Asimismo mociona- 
mos para que los Legisladores y presentes nos pon- 
gamos de pie y hagamos un minuto de silencio en 
memoria del C/A Juan José Zorrilla”. 


SEÑOR CARDOSO.- Señor Presidente: mociono 
para que la versión taquigráfica de este homenaje no 
solo sea enviada al Comité Ejecutivo Nacional del Parti- 
do Colorado, sino también a todos los partidos políticos. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Se va a votar. 
(Se vota:) 
-11 en 11. Afirmativa. UNANIMIDAD. 


La Mesa invita a la Sala y a la Barra a ponerse de 
pie y guardar un minuto de silencio. 


(Así se procede. Aplausos en la Sala y en la Barra.) 


4) LEVANTAMIENTO DE LA SESIÓN 


SEÑOR PRESIDENTE.- Agradecemos la presen- 
cia de los familiares del Contraalmirante Juan José 
Zorrilla y de todos los que vinieron a rendir este más 
que merecido homenaje a un soldado de la patria, a 
un soldado de la Constitución de la República. 


No habiendo más asuntos a considerar, se levanta 
la sesión. 


(Es la hora 10 y 37.) 
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